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Páginas escogidas 

La maledicencia 
y la cal,urrmia 

Ramón P érez de Ayala 
Se dirá que los hombres todos son na tura lmente 

ma ldicientes y calumniadores; que lo que aquí 
ocurre, ocurre igualmente en los demás paises. y 
que es una utopía pretender concluir con estos vi­
cios. Grave equivocación. E,n una comunidad de 
hombres cultos no se admite la difamación gra­
tuita . 

El maldiciente y el malhechor sólo se distin­
guen en que al primero le falta la ocasión. Y ya todo 
el mundo sonrie a la maledicencia; pero, así que un 
hombre honrado se adelanta a desenmascara rla. 
todo el mundo se coloéa del lado de el y en contra de 
ella. Esta verdad, acreditada por la experiencia, 
nos reconcilia con las flaquezas y -anomalías de la 
naturaleza humana. 

Madr~s e hijos 
Por Lic. Ruth Cardona La~a 

'Es ideal que un infante reciba todo el amor, calor y 
cuidados m aternales para que pueda desa ri-olla rse sa no 
físi ca y emotivamente. No importa el número de hijos 
que la pareja haya querido tene r ni los recursos 
económicos que posea . Recuerdo un padre, profesor de · 
épocas pasadas, y quien era feliz con once hijos, só lo él 
trabajaba , la madre cuidaba de cada uno de los chi­
quillos sin desmayar y sin renegar. Esa cualidad la ad­
miré siempre en e lla, a~nque se pensa'r.á que' era su obli­
gación. y para todos esos niños hubo eséuela y una pro­
fesión. 

Todo ese panorama viene a cuenta porque me he en­
terado que existen instituciones encargadas de velar 
por el bienestar del niño y en Centros hospitalarios y de 
beneficencia, Trabajadores Sociales, llevan un récord y 
ellas son -las encargadas de convencer a personas de es­
casos recursos económicos para que den a sus hijos en 
adopción-a matrimonios extranjeros. 

Es una s ituación que· debe preocupar ya que con se­
mejante actitud se est:á fomentando la ir responsabili­
dad de los padres y se le está quitando a la madre sa lva­
doreña, por humilde que sea. la oportunidad de cuidar a 
su hijo y que éste goce del cuidado maternal. aún enme­
dio de pobrezas y privaciones. 

Todos los días que paso por la Sala Cuna Externa. 
tengo la .oportunidad de ver chiquillos que acompa riados 
de sus madres, humildes trabajadoras, recurren a reci­
bir los cuidados m aternales de lá.s Hermanas , reli­
giosas, que día a día ofrecen sus atenciones. Ins titu­
ciones de esa naturaleza, debieran multiplicarse pa ra 
no· dar a los niños salvadoreños en adopción a ma trimo­
nios extranjeros. · 

Peruanlalmaa 

Los ejemplos del Dr. 
Ricardo Joaquín Peralta 

Por Manuel de Jesús Solazar 
El ameno, inteligente y nunca bien ponderado ami­

go, doctor Ricardo Joaquín Peralta, (Q.E.P.D.), para 
su gozo intimo, jamás negó un consejo, una orientación 
o un comentario, cuando en tal sentido se requería de su 
reconocida cap3cidad. En la desa parecida zapatería 
"'La Fama", del común amigo Manuel Vides Guido, ubi­
cada en la intersección de la 6a . Avenida Norte Y la la . 
Calle Oriente, el recordado doctor hacía un pequeño " ti­
me out" en su cotidiano trajinar. Iba de la Gobernación 
a su cUnica. y a diario se detenía en aquel mollejón es-

quin~¿· hombres y muy especialmente los jóvenes -
solla decir- son reacios a seguir cOnsejos o caminos 
conocidos. S~ deseo de exploración y ese prurito propio 
de ser ellos, los lleva en la mayoría de los casos a darse 
duro con las piedras. Contaba, con especial animosidad 
y singular salero, el cuento del barranco y lo difieil de 
llegar al fondo de éste. A t"odos se les mdlcaba lo peligro­
so de los medios adoptados para descender y se les se­
ñalaba quienes hablan caldo al querer !>ajar así. pero 
cada quien creía en su capacidad. Resultado, la graflca 
de golpeados o quebrados subí'! y subla. Así mero son 
estas gentes, concluía dic iendo. 

Los lideres o dirigentes de masas no dejan de s ufrir 
el mismo mal. Lo vivido por otros parece no constituir 
ninguna lección "aleccionadora", tampoco consejo 
atendible o experiencia valedera. Si malo, en algo fa lla­
ron sus arUfices y ellos lo sabrán enmendar. Si bueno, 
bien puede superarse, es lo prudente. Pero en el caso 
partic ula r y directo tienen y deben actuar diz que de 
acuerdo a la realidad . Nada de plagio, copia ni imita­
ción . Es trascendente dar la sensación de originalidad, 
a veces pega. ¡Y vaya si no citan la idiosincrasia! 

El fenómeno peruano es un asunto indiscutiblemen­
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leclor 
expone ••• 

PALABRAS PARA 
LA MADRE 

Mi espír itu, en su viaje 
eterno. perdido en la in­
mensidad cósmica, llegó a 
tu barro fecundo para 
nutrise del vino rubio de tu 
alma. Y no solamente, pa­
ra vivir, bebió de ese néc­
tar, s ino también de la luz 
de espíritu. Y m e a limen­
taste, Madre, con la miel 
blanca de tus senos. 

Ahí. en lo íntimo de tí, se 
encendió la llamita de tu 
sublime amor. crista­
Hzándose mi existencia 
para arribar -¡milagro 
supremo!- al pla no de mi 
vida presente, pasajera, 
fugaz . . 

Y por s iglos y más siglos 
continuaré en jornadas su­
cesivas .... Y de nuevo he de 
encontrarte otra vez y 
habré de .rogarte que me 
des a lgo de tu riqueza es­
piritual, de esa esencia 
sublime de tu ser, o de tu 
excelso amor-. en la que 
está mezclada la miel de 
tus afectos . 

He de emprender otra 
jornada. Mi vida se tor­
nará en sueño errante en 
el infinito. 

Y he de volver a ti. Tu 
sangre a mi sa n g re 
vendrá para enriq uecer 
mis días y m is noches. 
Tengo sed de vivir. 
Hambre de vivir. 

Destino el mío, singular 
destlno : pedir de tu co­
razón -urna sagrada-, 
más amor, más a legría. 
máS conform idad y ¡más 
luz pa ra mi oscura vida! 

Eugenio Campos Reales, 
San Salvador. 

UN 
RECONOCIMIENTO 

Me es satisfactorio en 
grado sumo saludarlo, co­
mo también desearle éxi­
tos en sus labores diarísti­
cas. 

Deseo por este medio se­
ñor Director, expresarle 
las gracias al señor licen­
cÚtdo Hernany ·Miranda, 
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- - L~ edu~ación pretende abrir el enterldimiento a todos, para Que puedan pasar de la seguridad absoluta, hija de la ignorancia a la duda razonada . 
E . P. B. 

Hurgando en el tiempo 

Los hábitos de la delincuencia infantil ­
son gérmenes sociales 

-1-

Penetrar en el mundo interior del 
niño, es como querer rasgar los velos 
que cubren los arcanos del Gran todo; 
difícil se hace escrutar en ese universo 
psicológico que tanto misterio encierra. 

De ahi, que hayamos creído oportu­
no establecer una verdad sobre los 
orígenes de las malas prácticas escola­
res. que se limita n a ex pulsar de la es­
cuela a los niños que van por mal cami­
no, sin preocuparse más de ellos; el ale­

. ;amiento de los mismos de las escuelas, 
contribuye a acrecentar la delincuen­
cia, el abandono y la vagancia. 

Y es que la pedagogía se ha ocupajio 
muy poco de los errores, de las malas 
costumbres, de las desorientaciones y. 
especialmente. de la delincuencia, de 
las mentiras y embustes de los niños. 

··No atropelles el desa rrollo del 
hombre en formación, no le subyugues 
bajo la maldición de la serie 'eterna' de 
justicias petrificadas, no lo sometas ba­
jo el dogma de los s imbolos del predomi­
nio opresivo, llamado 'leyes', sino que 
procura de obtener. ca r iñosamente. de 
él y de toda esa confusión determinada 

Punto y aparte 

Por Gerardo Martinez Funes 
por los ruidos de la vida, el sonido claro 
de sus mejores posibilidades" . 

La indiferencia con que se ha visto 
el problema de esta índole. ha dado co­
mo resultado el consiguiente inconve­
niente de que durante muchos años se 
ha dej.ado a esos niños en manos de la 
policia o de los funcionarios judicia les, 
qui enes no pudiendo definir , en ningún 
momento, la solución adecuada de su 
regeneración, sino que pusieron en eje­
cución procedimientos antipedagógicos. 

En estos casos. los métodos crimi­
nológicos que se podían adaptar, no rin­
den el propósito que deberían rendir. co­
mo son los predominantes objetivos de 
una educación más humana y más pe­
dagógica, en el sentido esencial de la 
formación de la conducta del niño. 

El camuflaje ·es en los animales, a l­
go muy natural, que les sirve para de­
fenderse de sus enemigos. lo mismo pro­
ceden los adultos en sus asambleas 
públicas, en los puestos oficiales y en los 
que laboran cotidianamente, de modo 
de que ellos hablan contra sus propias · 
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Una fama indeseable y tenebrosa 

E l nombre de E l Sa lvador y su ubi­
cación geográfica eran, hasta hace poco 
tiempo, cosas ignoradas en casi todas 
las partes del mundo. En Europa, en los 
Estados Unidos del Norte y aún en más 
de un país de Sur América , era cuestión 
frecuente encontrarse con personas 
que, a l ser preguntadas. manifestaran 
desconocer dónde está El.Sa lvador. Sólo 
las gentes con a lguna cultura podían 
dar una respuesta vaga sobre nuestro 
amado terruño. A nosotros mismos -en 
ocasión de permanecer a lgunos años en 
el Viejo Continente-. nos tocó recoger 
la amarga experiencia sobre esa crasa 
ignorancia acerca de lo que es nuestra 
querida Patria. En cierta ocasión, una 
dama europea nos dijo : .. ¿El Salvador? 
¡Ah, s í, cómo no voy a saberlo! Está si­
tuado en Africa Central..." 

Quizá la consonancia de América 
Central con el nombre de aquella región 
del Continente negro, hace que mucha 
gente piense lo que dejamos transcrito. 
· Pero si tal cosa ocurría hace algu­
nos años, la s ituación es muy distinta en 
los tiempos que corremos. Ahora El Sal­
vador es noticia! En los cua tro puntos 

Por Aristides Salazar 
cardinales -aún en los sitios más 
remotos-: el nombre y el lugar en don­
de está situado nuestro territorio son co­
nocidos y andan de boca en boca . La 
prensa escrita.la radio y· la te levisión se 
o~upan de nuestras cosás todos los días, 
no para ponderar nuestras bellezas na­
turales, el espíritu cordial y acogedor de 
nuestro pue blo o .el vigoroso impulso de 
los trabajadores de nues tra tierra. sino 
para hablar de la tremenda lucha de 
clases que aqu~ se desar;rolla, de los ro­
bos. asaltos, secuestros y tantos otros 
crímenes que se resuelven diariamente 
dentro de un clima de violencia y odio, 1 en un sombrío escenario en que la 
sangre y la muerte constituyen el de­
talle sobresaliente .y trágico. 

El nombre de El SalVador. resuena 
por todos los rumbos de la tierra. No 
hay , ahora, quien ignore en dónde está 
situado este pedacito del continente 
americano. El Salvador es famoso. Pe­
ro se trata de una fama indeseable y te­
nebrosa . De una fama que a todo buen 
salvadoreño debe llenar de angustia y 
desaliento. No es la fama que podrían 
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Yugoslavia: los rusos no necesitan invadir sino soplar 
Por Rafael López Jordú 

No se sabe por qué Josip Broz, patriarca -dictador 
. perpetuo- "rey proletario" de Yugoslavia. eligió lla­
marse Tito, como nombre de b3talla . ¿Por el nombre de 
un buen emperador romano o por aquel discípulo que 
San Pablo envió de Roma a Dalmacia? 

los atenuó, los mantuvo en un nivel de no explosión. Hay 
tres contrastes no solucionados: el serbo-croata, el 
serbo-búlgaro-macedonio y el serbo-albanés. 

Súbdito como había s ido del emperador austriaco 
Francisco José, Tito supo en algunos aspectos imitarlo, 
actualizándolo. Supo dirimir la rivalidad entre Serbia Y 
Croacia acerca de Lika y Bosnia, y contuvo a los na­
cionalistas servíos deseosos de englobar Macedonia en 
una gran Serbia . Fue tarea dificillsima y mérito históri­
co del mariscal. 

No entremos ahora en esas menudencias ni siquiera 
en aspectos más graves de su mentalidad revoluciona­
ria. con la consecuencia del desprecio de la vida de los 
demás cuando-es un obstáculo para el logro de sus me­
tas. Djilas (que estuvo por lo menos dos veces en la 
cárcel) en sus libros cuenta episodios escalofrianteS de 
ejecuciones masivas, de las cuales pOco se ocuparon los 
medios de difusión. 

Al lado de elementos de un pasado muy discutible, 
hay uno que llama la atención poderosamente : la capa­
cidad para tener unidas bajo una misma bandera a re­
glones que hasta hace unos 60 años estuvieron unas bajo 
el imperio austro-húngaro y otras fueron tributarias del 
imperio otomano. Todo un mosaico étnico económico 
complejisimo. Pueblos diversos por raza. religión, cul­
tura, situación económica . Y. lo peor, que han combati­
do entre si encarnizadamente durante largas épocas y 
que conservan sus resentimientos a flor de piel. 

Por eso es diricil responder a la pregunta : ¿qué será 
de Yu"goslavia sin Tito? Y aquí. en Italia, pais fronteri­
zo. interesaria un vaticinio claro y tranquilizador. 

La construcción unitaria de Tito podrla durar si él 
t:ubiera resuelto}~~ ~~-n? ... eJ' pr,o~'7ma~~13,erq ~q l~.f!l~P~~ 

Pe,ro aqui viene un enigma ¿por qué Tito, croata, 
mantuvo la hegemonia de Serbia sobre las otras re­
giones? Probablemente estaba convencido que para la 
estabilidad general de la nación, era menester el predo­
minio de uno de los pueblos y entonces eligió al más nu­
meroso. 

¿Pero cómo podian ser los servíos los timopeles ca­
reciendo de superioridad cultural y poder ío económico? 
De aquí el constante disgusto de los croatas que son 
mucho más desarrollados. 

Una explicación de la preferencia a favor de Serbia 
no estaría en el mayor número de s us ha bitantes s ino en 
un hecho económico: había que desarrollar esa pobre 
región a costa de Croacia y Eslovenia. Por eso se rebe­
laron los croatas, que pretendieron -y pretenden- que 

· el fruto de su tra bajo no vaya a parar a otras regiones. 
Tito los reprimió y realizó ·•purgas". Pero inmediata-
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